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El Presidente Piñera 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

tros, con más propiedad, po- 

dránrecordaralserhumano, yo 

quisierarendir homenajeal pre- 
sidente, destacar lo que me pa- 

rece másinolvidable de sus go- 

biernos. Decían los romanos que una perso- 

na diligente es aquella que pone en los negocios 

ajenosel cuidado y la dedicación con laqueun 

buen padre de familia tratalos propios. Ensus 
dosadministraciones, gobernó como el mode- 

lo del buen padre de familia, con una dedica- 

ción y sentido de la responsabilidad porel país 

total y completamente excepcional. 

Se hacía personalmentecargo detodas y cada 

una de las decisiones desu gobierno, eso lo lle- 

vabaa estar compenetrado de los problemas a 
un nivel de detalle increíble, a trabajar jorna- 

das que parecían imposibles, a cuidar los re- 

cursos del Estado con una acuciosidad que no 

se conoce en la política. 

Poreso,son tan evidentes los tres grandes hi- 

tos que marcansus períodos: lareconstrucción 

del terremoto de 2010, el rescate de los mine- 
ros y la gestión de la pandemia. Cualquiera de 

ellos bastaría para poner a un gobernante en 

la cúspide del reconocimiento a nivel global, 

porque son testimonio irrebatible de una ca- 

pacidad de gestión superlativa, pero sobre todo 

de un sentido del deber hacia los demás, ha- 
cia la tarea encomendada y hacia la excelen- 

cia, quelo hace digno del agradecimientociu- 

dadano más allá de las distintas posiciones 

políticas. 

A propósito de la decisión del ex presiden- 

te Lagos de retirarse de la vida pública se ha re- 

cordado, con merecida justicia, el coraje ylavi- 
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sión con el que se opuso a respaldar la invasión 

de Estados Unidos a Irak. Esa decisión colocó 

a Chile en la posición de liderazgo que dan la 
independencia y la integridad. 

El rescate de los mineros fue un momento 

equivalente. El mundo admiró masivamente 

que este país sudamericano fuera capaz de 

llevar adelante una proeza técnica que parecía 

imposibleincluso para cualquiera delas nacio- 

nes más desarrolladas del mundo, hazaña que 
daba cuenta además de la decisión ética de no 

abandonara ninguno delossuyos, lo quetam- 

bién imbuyó a la gesta del componente épico 

tan escaso en estos tiempos. 

La inteligencia y determinación con que 

asumió el desafío de la pandemia no tiene pa- 

rangón. Previó la gravedad del problema, es- 
tudió, hablócon los principales especialistasdel 

mundo en la materia, se anticipó para asegu- 

rar vacunas para cada uno de los chilenos, 

para lo cual asumió incluso riesgos legales, 

pues apostó por desarrollos en curso. Estuvo, 

comosiempre, personalmentea cargode cada 
negociación, de los procesos logísticos, decada 

detalle. 

Enfrentó una oposición queno tuvo lealtad 

con el sistema democrático. En la pandemia fue 

objeto de todo tipo de críticas, sin reconoci- 

mientoalguno por el trabajo que ahora tardía- 
mente valoran. 

Reconstruyó el país, nos demostró que los 

chilenos podemos hacer grandes proezas y 

nos sacó adelante de la mayor pandemia glo- 

bal en un siglo. Sin duda, la historia recono- 

cerá a Sebastián Piñera como uno de los más 

grandes presidentes que ha tenido Chile. 

un estadista 
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Un destello 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

na luz en la penumbra, un bál- 

samo en medio de la aspereza, 

un breve reencuentro con los 
símbolos de la República. La 

partida del expresidente Sebas- 

tián Piñera ha golpeado el alma de Chile, ha 

generado emociones intensas, haciendo po- 

sibles hechos hasta ayer difíciles de imaginar: 

el abrazo cariñoso y acogedor del Presidente 
Gabriel Boric a Cecilia Morel en el aeropuer- 

to; una de las muchas imágenes hermosasque 

dejó esta tragedia. Otra: la respuesta de la gen- 

te, haciendo fila durante horas a pleno calor 

para dar el último adiós a un presidente de la 

República. 

Con todo, la pena de estos días ha tenido 
también una deriva política. El reconoci- 

miento a la trayectoria de Sebastián Piñera, las 

palabras de Boric señalando que su sector 

había traspasado los límites de “lo justo y ra- 

zonable” en surol opositor durante el estalli- 

do social. Agregando que el expresidente 

siempre usó “los mecanismos de la democra- 
cia y la Constitución” para abordar los pro- 

blemas públicos. Y sumándosea las palabras 

de Michelle Bachelet, quien destacó que Pi- 

ñera solicitara observadores y un informea la 

ONU sobre la situación de los DD.HH. en el 

contexto del estallido social. 
Para muchos estos gestos pueden sertoda- 

vía tímidos ante uno de los principales dra- 

mas que vivió el país en ese trance: la valida- 

ción y la complicidad con el uso de la violen 

cia política en democracia, precisamente por 

parte de los sectores que hoy integran el go- 

bierno. Pero esinnegableque hay valentía mo- 

ral cuando se tiene claro que estos reconoci- 

mientos abrirán tensiones con la izquierda 

(desde el PC se llegó incluso a acusar al Pre- 
sidente de “negacionismo”) y, más relevante 

aún, cuando estas expresiones de Boric y Ba- 

chelet vienen a poner la lápida a lo poco que 

quedaba en pie del imaginario octubrista. 

Estos gestos y reconocimientos, el ambien- 

te de respeto y reencuentro, ayudan sin duda 

en un momento particularmente complejo del 
país, con una crisis de seguridad que obligó 

ya a una reunión del Cosena y devastadores 

incendios forestales en la Región de Valparaí- 

so. Con el mar de fondo de un largo deterio- 

roinstitucional, una economía que lleva una 

década con niveles de crecimiento exiguos, 

enun paísque no fue capaz de encontrar mí- 
nimoscomunes para generar una nueva Cons- 
titución 

La trágica partida de Sebastián Piñera ha 

generado un destello, una pequeña luz de es- 

peranza, que ahora requiere ser mantenida 
y cultivada, para no quedar soloen una anéc- 
dota. Los sectores de oposición deben acoger 

en la práctica el legado que dicen valorar y 

agotar los esfuerzos en función dela unidad. 

Y las fuerzas de gobierno tienen el gran de- 

safío de poder hacer suyos el tono y los ges- 

tos que Boric y los expresidentes tuvieron el 
valor de realizar. En simple, mostrar que se 

puede aprender delos éxitos y de los errores. 

Delo contrario, el derrotero del país seguirá 

siendo el mismo que antes de las tragedias y 

dolores de esta última semana. Un país que, 

en un sentido muy profundo, sigue sin en- 

contrarse.   
Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

  

a muerte del ex Presidente Sebastián 

Piñera nos tiene consternados y con 

el alma en pena. Su figura no dejó de 

ser controversial, tal vez porese hu- 

'mor tan particular suyo, por su es- 
pontaneidad o su incomodidad con las formas; 

también por su profundo compromiso con la 

democracia que sacó más de una roncha en la 

derecha y sobretodo en la izquierda. Hoy solo 

hay palabras de reconocimiento, pero no dejo 

de pensar en lo tarde que llegaron. 

En estos días la pregunta por su principal 
legado es recurrente. Algunos resaltan su 

compromiso inquebrantable con la demo- 

cracia. Fueopositor a la dictadura de Pinochet, 

trabajó por el retorno a la democracia y no ti- 

tubeó para condenar las dictaduras y las vio- 

laciones a los derechos humanos aquí y en la 

quebrada del ají. En el momento más crítico 
de su segundo gobierno el Presidente, com- 

prendiendo correctamente el delgado suelo 

sobre el que se sostenía el pacto democrá 

co, optó por una salida democrática al conflic- 

  

to, prescindiendo del uso de la fuerza, hecho 

que le valió sendas críticas de su sector. La 

miopía de quienes critican hasta el día de hoy 
dicha decisión radica en no entender que las 

leyes y la propia Constitución descansan so- 

bre un acuerdo social tácito; de poco o nada 

sirve la legitimidad legal si se carece de legi- 

timidad social. Enesos duros momentos pu- 

dimos ver algunas de sus cualidades más no- 

tables, su estoicismo, su fortaleza, su convic- 
ción y liderazgo. 

Otros consideran que su principal legado 

está en su trabajo. Con una inteligencia des- 

collante y una energía inagotable jineteaba a 

sus ministros para sacar adelante políticas 

públicas que le cambiaron la vida a los chile- 

nos. Su gestión extraordinaria la vimos en su 
máxima expresión para la reconstrucción des- 

pués del terremoto del 27/F y su manejo de la 

pandemia durante su segundo gobierno. Aún 

no olvido su enorme preocupación por recu- 

perar lo antes posible las escuelas después 

del terremoto, porque sabía el daño que pro- 

duce la inasistencia escolar. Junto con la ex- 

cepcional gestión del Estado, durante sus go- 

biernos se avanzó en múltiples frentes, pero 
las políticas más simbólicas son el ingreso 

ético familiar, la extensión del postnatal ma- 

ternal, el matrimonioigualitario, el reempla- 

zo del Sename por el nuevo Servicio Nacional 

de Menores y la Pensión Garantizada Univer- 

sal, además de la creación e implementación 

delos ministerios de Medio Ambiente, Cultu- 
ra y Ciencia. Con frustración intentó avanzar 

hacia un sistema de salud solidario con un plan 

universal de salud con múltiples seguros, que 

hubiese evitado la encrucijada enque nos ha- 

llamos hoy en día, asícomo en reformas al sis- 

tema de pensiones, las que todavía seguimos 

discutiendo. 
Sin embargo, para los momentos que vivi- 

mos considero que su principal legado es su 

genuina disposición a colaborar siempre, con 

todos los gobiernos, sin cálculos mezquinos, 

anteponiendo el interés del país. Esa nobleza, 

que va más allá dela amistad cívica, propia de 

un estadista, persistió aun cuando él ni su go- 

bierno gozaron de reciprocidad. Ese espíritu 

republicano lo llevó a desearle de verdad la me- 
jor de las suertes al Presidente Boric y ante la 

tragedia que han causado los incendios en la 

Región de Valparaíso no titubeó un segundo 

en ofrecertoda la ayuda posible, de forma de- 

sinteresada, al actual gobierno; gobierno cu- 

yos miembros (no todos) fueron enemigos 
implacables de su gobierno, con conductas 
muy lejos deser republicanas. Probablemen- 

telasduras lecciones que le proporcionó la pre- 

sidencia hicieron de él una persona más em- 

pática con quienes gobiernan y sensible al 

dolor de los chilenos. Más que nunca Chile, 

pero sobre todo su clase política, necesita re- 

cuperar la amistad cívica, recuperar el ánimo 
de colaboración que inculcó Piñera con el 

ejemplo, buscar sin descanso acuerdos que 

permitan al país avanzar en mayor bienestar. 

Hoy despedimos a un gran estadista, ojalá él 

hubiera visto el cariño de la gente; esperemos 

que esta pérdida no sea en vano.
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